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			Para Clay Bunker y Christina Hogue Bunker,  


			por su amistad 


			

			

	 


 	
	 
	 	
			 



  Lista de personajes 


			 


			William Monk – Comandante de la Policía Fluvial del Támesis. 


			Hester Monk – Su mujer, enfermera en la clínica de Portpool Lane. 


			Sargento John Hooper – La mano derecha de Monk. 


			Will – Anteriormente conocido como Scuff, el hijo adoptivo de Monk, aprendiz de Crow. 


			Sir Oliver Rathbone – Abogado y viejo amigo de los Monk. 


			Harry Exeter – Un rico promotor inmobiliario. 


			Kate Exeter – Su segunda mujer, mucho más joven que él. 


			Bathurst – Un joven agente de la Policía Fluvial. 


			Laker – Un joven agente de la Policía Fluvial. 


			Marbury – Un agente de la Policía Fluvial. 


			Walcott – Un agente de la Policía Fluvial. 


			Celia Darwin – La prima de Kate. 


			Mary – La criada de Celia. 


			Maurice Latham – Abogado, primo de Kate y de Celia. 


			Beata Rathbone – La segunda mujer de sir Oliver. 


			Crow – Un médico que atiende a los pobres. 


			Clacton – Un agente de la Policía Fluvial. 


			Albert Lister – Un delincuente. 


			Jimmy Patch – Uno de los informadores de Hooper. 


			Roger Doyle – Director del Nicholson’s Bank. 


			Bella Franken – Contable del Nicholson’s Bank. 


			Mayor Carlton – Exmilitar amigo de Hester. 


			Betsy – Una camarera. 


			Superintendente Runcorn – El anterior superior de Monk, ahora a cargo de la policía de Greenwich. 


			Reilly – El antiguo jefe de Marbury en la Policía Metropolitana. 


			Fisk – Un agente de la comisaría de Runcorn. 


			Peter Ravenswood – Un fiscal. 


			
	 


 	
	 
	 	
			 



  1 


			 


			Monk estaba sentado junto al fuego y empezaba a notar el calor. Fuera reinaba esa especie de silencio pesado que aparece únicamente con la niebla. El río estaba cubierto por su espeso manto y en esa época del año anochecía pronto. Y Monk era extrañamente consciente de que se sentía feliz. Esa profunda sensación de paz no era algo casual. Miró a Hester, que estaba sentada en la butaca que tenía enfrente, y se dio cuenta de que estaba sonriendo. 


			No registró el primer golpe en la puerta. Solo se dio cuenta de lo que había sido ese ruido cuando Hester fue a levantarse. Él se apresuró a hacerlo primero. 


			—No, ya voy yo. 


			A regañadientes fue hasta el vestíbulo y abrió la puerta principal. 


			Sir Oliver Rathbone estaba en la entrada y la luz del porche arrancaba destellos a las gotitas producidas por la niebla que cubrían su sombrero gris y los hombros de su abrigo. Su cara delgada no lucía su habitual expresión de ingenio. 


			No hacía viento, pero en ese momento le dio la sensación a Monk de que su llegada venía acompañada de una ráfaga heladora. 


			—Pasa —invitó Monk, apartándose para que pudiera entrar. 


			Rathbone obedeció y cerró la puerta. Se estremeció, como si acabara de darse cuenta del frío que tenía. Se quitó el sombrero y el abrigo, los colgó en el perchero de la entrada y guardó los guantes en los bolsillos. 


			—Tiene que ser muy malo para que hayas venido hasta aquí —comentó Monk. 


			Se conocían desde hacía años; de hecho quince años, los que habían pasado desde el final de la guerra de Crimea, en 1856. No había necesidad de andarse con las habituales sutilezas sociales. 


			—Lo es —contestó Rathbone. 


			Él trabajaba y vivía en la orilla norte del Támesis, así que para haberle hecho cruzar el río para ir a ver a Monk a su casa tenía que tratarse de algo que no podía esperar, ni siquiera hasta la mañana siguiente. 


			Monk lo acompañó al salón y le abrió la puerta para que entrara en la cálida estancia. 


			—Lo siento —se disculpó Rathbone al ver a Hester. 


			También ellos se conocían bien y desde hacía mucho. Rathbone y Hester coincidieron por primera vez cuando ella era enfermera, recién llegada desde Crimea, y todavía creía que podría cambiar la forma en que se hacían los tratamientos médicos, además de la actitud hacia las enfermeras y las mujeres en general en el mundo de la medicina. Parecía que había transcurrido mucho tiempo. Y, aunque realmente habían pasado los años, la lucha por esa causa no había hecho más que empezar. 


			—Estarás helado —dijo ella, comprensiva—. ¿Quieres un té? —Después lo pensó mejor y ofreció—: ¿Un whisky? 


			Rathbone sonrió muy levemente. 


			—No, gracias. Necesito tener la cabeza despejada. —Miró a Monk—. Sé que estoy molestando, pero no podía esperar... —Y se sentó en una de las butacas que había junto al fuego. 


			Hester no dijo nada más, solo se dispuso a escuchar con atención. 


			Monk simplemente asintió y se sentó enfrente de Rathbone. 


			—Hace un par de horas vino a verme un hombre extremadamente angustiado. —La expresión de Rathbone reflejó que él entendía bien cómo se sentía—. Han secuestrado a su mujer. Su vida corre peligro si no paga un rescate, que es una verdadera fortuna. Es un hombre rico y ha conseguido reunir el dinero... 


			—¿Cuándo la secuestraron? —interrumpió Monk. 


			—Sé lo que estás pensando —dijo Rathbone con una sonrisa amarga—. ¿Cómo ha podido reunir el dinero tan rápido? A no ser que lo tuviera en una caja fuerte en alguna parte, no sería posible. La secuestraron ayer que, como seguro recordarás, fue un día muy agradable para esta época del año. Le han dado de plazo hasta mañana, más o menos a esta hora. El intercambio debe tener lugar en... 


			—¿Y por qué demonios no lo denunció inmediatamente? —volvió a interrumpirlo Monk. 


			—Tiene intención de pagar. Lo que quiere de nosotros es que... 


			—¿Nosotros? —intervino Monk de nuevo—. Si quiere que intervenga la policía, debería haber ido a la policía local de Londres. Y debería haberlo hecho ayer, por todos los santos, cuando el rastro aún estaba reciente. 


			Rathbone negó con la cabeza. 


			—No quiere a la policía para que lo investigue. De todas formas la secuestraron en la orilla del río, lo que significa que es tu jurisdicción. Y tiene que pagar el rescate en Jacob’s Island, que... 


			—Lo conozco. 


			Aunque habían pasado varios años desde aquel funesto caso, Monk aún se estremecía involuntariamente por las imágenes y los recuerdos que le venían a la mente con la sola mención de Jacob’s Island. Todavía veía al hombre gordo hundiéndose lentamente en el lodo con la boca abierta, gritando, hasta que el barro se lo tragó, centímetro a centímetro, y desapareció de la vista. Nunca encontraron su cuerpo. 


			Monk volvió al momento presente: las llamas de la chimenea; Hester, sentada e inclinada hacia él, con la expresión preocupada; la luz de la lámpara reflejándose en el pelo de Rathbone, donde se veían más canas que antes. Jacob’s Island era uno de los peores barrios degradados de Londres. Estaba a la orilla del río (no era una isla en realidad, como indicaba su nombre) y se trataba de una zona de vías fluviales interconectadas donde había viejas oficinas y muelles. Los almacenes que se habían construido allí se estaban hundiendo lentamente, porque sus cimientos se pudrían, y se iban derrumbando unos sobre otros. A Jacob’s Island se podía llegar por tierra, cruzando un puente, o por el río a través de varios embarcaderos. 


			—Quiere que la Policía Fluvial lo acompañe al intercambio, a hacer el pago por la vida de su mujer, Kate Exeter —concluyó Rathbone—. Eso es lo único que pide. No quiere que atrapes a los secuestradores, ni que recuperes el dinero, solo que supervises el intercambio y te asegures de que Kate y él salen de allí sanos y salvos. 


			—¿Kate Exeter? —Monk le dio un par de vueltas al nombre. Le resultaba familiar, pero no sabía por qué. 


			—Harry Exeter —aclaró Rathbone—. Su primera mujer falleció. Kate es la segunda. Unos veinte años más joven que él. Y tiene auténtica devoción por ella. —La expresión de la cara de Rathbone era de compasión. 


			Él se había casado por segunda vez hacía poco. Ahora disfrutaba de una felicidad que nunca creyó posible, tras la decepción que supuso su primer matrimonio y la soledad posterior que, después de la tragedia, se convirtió en amargura. Rathbone sabía bien lo exquisitamente preciosa y frágil que era la felicidad. Intentaba no pensar siquiera en la posibilidad de perderla, pero en sus ojos se veía claramente que, aun en esa posición tan difícil en la que estaba, su empatía hacia Harry Exeter se basaba en sus propias emociones; no le había hecho falta tirar de imaginación en este caso. 


			Monk no necesitaba explicaciones al respecto. Era una de las cosas que ambos compartían. 


			—Así que se pasó todo el día de ayer reuniendo el dinero —concluyó. 


			—Sí. Lo tiene casi todo y está seguro de que tendrá el resto mañana. Es el precio de cinco casas familiares de buen tamaño en Londres, en un barrio decente —señaló Rathbone—. He venido a buscarte porque Exeter está en mi bufete ahora mismo. Quiero que te reúnas con él y obtengas toda la información que puedas. Necesitarás todo el día de mañana para planificar. Tiene que entregar el dinero en persona. Es una de las condiciones. 


			—¿Y le han permitido llevar a la policía? —Las consecuencias de un desliz, hasta el más mínimo, podrían ser terribles. 


			—No le han puesto pegas —contestó Rathbone muy serio—. Le han permitido llevar a una persona con él. Exeter insistió. No conoce el lugar y cree que si va solo por una zona como esa y con una bolsa llena de dinero, tendrá mucha suerte si logra llegar al punto de entrega. 


			—¿Y por qué no han elegido un sitio más razonable? —preguntó Monk, pero ya sabía la respuesta: Jacob’s Island era un laberinto en el que cualquier ciudadano normal de Londres se perdería y acabaría muerto de miedo y desorientado, aterrado por la subida de la marea—. Sí, ya lo sé —continuó él antes de que Rathbone pudiera responder y se levantó—. Iré a verlo y a sacarle toda la información que pueda. Mañana elegiré a unos cuantos hombres y hablaré con ellos. Algunos conocen Jacob’s Island bastante bien. Aunque ese maldito sitio cambia constantemente. 


			Rathbone se levantó también. 


			—Gracias. —Se volvió para mirar a Hester—. Disculpa, pero todo acabará mañana por la noche, en solo un par de horas. Exeter será mucho más pobre, pero su mujer estará a salvo, aunque seguramente tendrá pesadillas durante una temporada. 


			—Se le pasarán —dijo Hester con aire triste. 


			Monk la miró, preocupado. A ella la habían secuestrado poco tiempo antes. Todavía recordaba cuando ella se despertaba por las noches boqueando para respirar, luchando con las mantas y una vez incluso llorando inconsolablemente. Él la abrazaba y la calmaba. Y ahora tenía que pensar en esa mujer a la que habían secuestrado y que estaría esperando, aterrorizada, tal vez en Jacob’s Island, y confiando en que su marido pudiera, y quisiera, pagar su rescate. 


			—La traeremos de vuelta a salvo —prometió Monk—. Es el dinero lo que quieren. Y gracias a Dios, parece que Exeter lo tiene y está dispuesto a pagarlo. —Miró por la ventana. Fuera ya se había hecho totalmente de noche. Y la niebla se lo había tragado todo. 


			Hester sonrió. 


			—Si tiene tanta suerte como yo, los secuestradores también acabarán arrestados. ¡Vete ya! El pobre Exeter estará muerto de preocupación. Tranquilízalo todo lo que puedas. 


			Él sonrió también y se inclinó para darle un beso rápido en la mejilla. Notó su piel caliente y suave, como siempre, y le llegó el aroma de su pelo. 


			Rathbone ya lo estaba esperando en la puerta principal, con el sombrero y el abrigo puestos. Abrió el cerrojo, hizo una mueca al ver que la niebla era más espesa que antes, salió e inmediatamente quedó envuelto por ella. Monk lo siguió y, a pesar de que también llevaba su abrigo, notó que la humedad se le pegaba a la piel al instante. Cerró la puerta y oyó que Hester echaba el cerrojo. Recorrió con Rathbone el camino más que conocido que desembocaba en la calle. Para cuando llegaron y miró atrás, la casa ya había quedado engullida por una oscuridad total. 


			Desde alguna parte del río les llegó el sonido prolongado y lastimero de una sirena de niebla. No se oía nada más. Incluso sus pasos sobre la acera quedaban amortiguados. 


			—No habrá ferris para cruzar el río —comentó Monk—. Tendremos que intentar encontrar un coche de caballos en Union Street. Rotherhithe Road está junto al agua, así que la niebla será allí aún más espesa. 


			Echaron a andar. Rathbone caminaba a su lado sin decir nada. Había un buen trecho hasta el puente más cercano y Lincoln’s Inn, donde estaba el bufete de Rathbone, estaba todavía más lejos. 


			Pasó media hora, y ya casi habían llegado al puente, cuando por fin encontraron un coche. Oyeron el eco distorsionado de los cascos del caballo sobre los adoquines. Casi lo tenían encima cuando por fin vieron los faros que se acercaban. Monk se lanzó a la calzada y cogió la brida del caballo para que se detuviera. 


			—¡Oiga! —gritó el cochero con una voz aguda por el miedo, a la vez que levantaba el látigo. Monk vio la sombra del látigo antes de que llegara a fustigarlo con él. 


			—¡Policía! —Avanzó para que pudiera verlo, o más bien distinguirle con dificultad la cara en el reducido círculo de luz—. Necesitamos ir a Lincoln’s Inn. Le pagaremos el doble de la tarifa. 


			El conductor gruñó. 


			—¿Por adelantado? —preguntó. 


			Monk buscó en su bolsillo y Rathbone hizo lo mismo. Le pagaron de buena gana, subieron al coche y se sentaron dentro. 


			Aun así el trayecto les llevó tres cuartos de hora. El bufete de Rathbone tenía todas las luces encendidas y su secretario abrió la puerta antes de que Rathbone llegara a tocar el timbre. 


			—Voy a traerles un té, señor —dijo el secretario—. Y un par de sándwiches. ¿Fiambre de ternera les parece bien? 


			—Perfecto —respondió Rathbone amablemente. 


			—Me he tomado la libertad de servirle algo al señor Exeter. No tiene buen aspecto el pobre hombre. 


			Rathbone le dio las gracias a su empleado y se dirigió a su despacho. Él entró primero, Monk justo detrás. 


			El hombre que estaba de pie junto a la chimenea se volvió inmediatamente para mirarlos. Tenía una estatura por encima de la media. El pelo abundante y rubio estaba profusamente salpicado de canas, más visibles en las sienes. Monk supuso que se podría decir que era un hombre atractivo, si no fuera por su expresión de extrema preocupación y por la capa de sudor que le cubría la piel. 


			—¿Monk? —preguntó y se acercó—. ¿Es usted el comandante de la Policía Fluvial del Támesis? —Sin esperar a oír su respuesta, le tendió la mano—. Gracias por venir. Hace una noche espantosa, lo sé. Pero este asunto no podía esperar. Soy Harry Exeter... 


			—Sí, yo soy Monk. —Le estrechó la mano brevemente—. Rathbone me ha explicado cuál es su situación. 


			Exeter estaba temblando, a pesar del calor que se notaba en la estancia. 


			—Tengo casi todo el dinero. Voy a recoger el resto mañana. Tengo que llevarlo en persona. No intente quitarme la idea de la cabeza. Han insistido. Kate... 


			—No voy a llevarle la contraria, señor Exeter —aseguró Monk—. Solo quiero saber todo lo que pueda contarme. Eso es lo único y lo mejor que podemos hacer esta noche. Cuénteme lo que sabe y lo que sospecha. Y si cree tener alguna idea sobre quién está detrás de todo esto y por qué. Por Dios, siéntese. Necesito que tenga la mente lo más clara posible. Comprendo bien cómo se siente ahora mismo. 


			—¿Y cómo es posible? —preguntó Exeter alzando la voz, presa de una repentina furia—. ¿Cómo va usted a saberlo? 


			—Porque también secuestraron a mi esposa no hace mucho —contestó Monk—. Tuve suerte y logré recuperarla. Y ahora vamos a hacer todo lo posible por recuperar también a la suya. 


			—Oh... —Exeter fijó la vista en el suelo—. Disculpe, yo... Lo he dicho sin pensar. Cuando te pasa algo así te sientes tan impotente... tan solo. Todo el mundo parece estar tranquilo y a salvo y... simplemente no te puedes creer que otra persona pueda saber cómo te sientes. 


			—Lo sé. Yo también estaba desesperado. Pero conseguí que volviera conmigo sana y salva. 


			Exeter lo miró fijamente a la cara, como si estuviera intentando averiguar qué parte de lo que le contaba era verdad y qué parte era solo para calmarlo y que pudiera concentrarse. 


			Monk le dedicó una sonrisa tensa y fugaz. 


			—No se preocupe, señor Exeter. Su esposa volverá con usted y después nosotros nos pondremos a trabajar para atrapar a los secuestradores. ¿Tiene alguna idea de quiénes pueden ser o por qué la han secuestrado a ella? ¿Tiene enemigos? 


			—¿Kate? ¡Ni hablar! —dijo con mucha vehemencia. 


			—Me refería a usted... a sus enemigos. 


			—¡Oh! Sí, supongo que sí. Todos los hombres de éxito se granjean enemigos. A mí se me da bien lo que hago. Y cuando consigo un contrato, eso significa necesariamente que lo está perdiendo alguien. Pero los negocios son así. A veces soy yo quien pierde. Pero no dedico mis energías a odiar al que lo ha conseguido. ¡Aprendo de ello! 


			—Si se le ocurre algo, dígamelo —concluyó Monk cambiando de tema—. Cuénteme qué es lo que ha pasado. 


			—Kate salió a comer con su prima Celia. Están muy unidas. Seguro que recuerda que ayer hacía un día muy agradable, muy diferente al de hoy. Después de comer, se fueron a pasear por la orilla del río. 


			—¿Por dónde exactamente? 


			—Cruzaron el Chelsea Bridge y después por Battersea Park... 


			—¿Había mucha gente por allí? 


			—Supongo que sí. La verdad es que no lo sé. ¡Celia estaba destrozada! La pobre cree que ha sido culpa suya, no sé por qué. Me costó entenderla, no era muy coherente. Lo siento. 


			—No importa. Podemos preguntarle a su esposa cuando la traigamos de vuelta. ¿Qué le dijo Celia? 


			—Que apareció un hombre joven que les preguntó una dirección y después empezaron a hablar. Algo distrajo la atención de Celia y un momento después apareció un grupo de gente que provocó que se separaran. Cuando desapareció la gente, Kate ya no estaba... ni tampoco el hombre. Al principio pensó que no pasaba nada, que estaba siendo una tonta, pero como Kate no aparecía, se asustó y pidió ayuda. Llegó un policía, pero no había rastro de Kate. 


			—¿La policía la buscó? 


			La cara de Exeter mostró una mezcla de furia, que le costaba controlar, y desesperación. Parecía estar intentando con todas sus fuerzas mantener el control de su voz. 


			—Una mujer joven y guapa... y una feúcha. Celia es feúcha y más mayor, además tiene una cojera pronunciada. Un hombre joven que aparentemente era guapo. —Extendió ambas manos en un gesto de impotencia—. Sacaron sus propias conclusiones. Celia les dijo que Kate estaba casada y que nunca haría algo así. Pero estaba alterada. Pensaron que se sentía sola y rechazada y no la creyeron. Su intención era tranquilizarla, pero lo único que consiguieron fue insultarla. 


			—¿Y después? —insistió Monk. 


			—No había nada más que pudiera decirles, así que la enviaron a casa. 


			Monk asintió y volvió al tema de los secuestradores y el rescate. 


			—Me enviaron un rizo del pelo de Kate, un trozo de su vestido y una nota en la que pedían dinero. Estaba todo en un sobre que metieron en mi buzón. —Durante un momento Exeter perdió el control de sus emociones y enterró la cabeza entre las manos. 


			Monk no supo si dejarlo o si eso solo serviría para empeorar la momentánea crisis de Exeter. Decidió que era mejor continuar. 


			—¿Les respondió? ¿Se lo pidieron? 


			—No —contestó Exeter un poco después—. No había instrucciones para responder. Me dijeron cuánto dinero querían y que si no... la matarían. Y dónde y cómo debíamos encontrarnos para hacer el intercambio. —Alzó la cara—. ¡Jacob’s Island, por Dios! ¡Es un lugar espantoso! 


			—¿Lo conoce? —preguntó Monk, sorprendido. Por lo que sabía, Exeter construía en terrenos caros casas todavía más caras. 


			—De oídas. No he estado allí nunca. ¿Por qué iba a ir a un sitio así? Esa es otra razón por la que necesito su ayuda. Imagino que usted sí lo conoce. 


			Monk apretó los dientes. 


			—Sí. ¿Qué instrucciones le dieron? ¿Alguna hora en concreto? 


			—Había un mapa dibujado. Por lo que he entendido, hay túneles y pasajes una vez que cruzas el puente y te adentras en la peor parte. 


			—¿Tiene usted ese mapa? 


			—Sí —dijo, buscó en el bolsillo interior de la chaqueta y le dio a Monk un trozo de papel muy sucio. Tenía los extremos doblados, estaba parcialmente roto, pero cuando lo extendió, vio un dibujo bastante claro con instrucciones para acceder desde el río, cruzando un par de casas muy viejas, a punto de caerse, y después un túnel que pasaba por en medio. Había dibujada una flecha que indicaba la dirección. Había ruinas que debía escalar y esquivar y después más sótanos, escaleras y túneles. 


			—¿A qué hora? —preguntó Monk, aunque ya empezaba a notar un nudo en el estómago, porque estaba seguro de que sabía la respuesta. 


			—¿Qué? —Exeter lo miró. 


			—Deje que lo adivine... ¿A eso de las tres y media o las cuatro? 


			—Las cuatro. ¿Cómo lo ha sabido? —Exeter no se lo podía creer. Miró a Rathbone, que también parecía perplejo. 


			—Anochece a esa hora —fue la respuesta de Monk—. Y la marea está baja. Para las cinco la marea ya estará subiendo y cortará algunos de esos túneles. —Inspiró hondo—. Lo conseguiremos, señor Exeter. Pero no hay margen de error. Ni el más mínimo. 


			—¡Oh, Dios! —Exeter volvió a cubrirse la cara con las manos. 


			Monk esperó unos segundos a que Exeter se recuperara y después continuó: 


			—Voy a hablar con mis hombres para elegir a los que vendrán conmigo y nos reuniremos a las tres y media... 


			—Es un poco pronto —interrumpió Exeter. 


			—Tenemos que ir por el río para llegar al lugar que está marcado en el... mapa. Si llegamos con antelación, podemos apostarnos a cierta distancia, unos cien metros. No podemos permitirnos llegar tarde. 


			—No, no, claro que no. Disculpe. 


			—Venga a buscarme a la comisaría de Wapping. ¿Sabe dónde está? 


			—Sí. 


			—A las tres y cuarto. Con el dinero... o lo que haya reunido. 


			—Lo tendré todo —afirmó Exeter sin dudar, pero su voz sonó ronca. 


			—Bien. La traeremos de vuelta. —Monk le tendió la mano y Exeter se la estrechó. 
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			A la mañana siguiente Monk se despertó mucho antes del amanecer y, para cuando empezaron a asomar los primeros rayos de luz, ya estaba en el agua. Iba a ser un día largo; tenía que quitarse cualquier otro asunto del medio y hacer los planes para el encuentro con los secuestradores mucho antes de las tres de la tarde. Durante la noche había comenzado a soplar el viento y la niebla casi había desaparecido. Solo quedaban unos jirones grises que se cernían sobre el río y que se desvanecieron cuando pasó la marea muerta y el nivel del agua empezó a subir. Esa subida la aprovechó el ferri en el que Monk cruzaba el río, pero él la encaró con recelo. En unas horas estaría en Jacob’s Island, consciente cada minuto de que tenían el tiempo justo, porque el agua subiría, se colaría en las grietas y reblandecería el lodo, que se volvería más voraz y arrastraría tablones y soltaría tablas podridas. En media hora ya tendría la fuerza suficiente para hacer perder el equilibrio a un hombre. Una hora y podría succionarlo y ahogarlo allí mismo. 


			Se estremeció cuando el ferri cruzó la sombra de los enormes barcos anclados en la Pool de Londres, esperando su turno para descargar. Él estaba a sotavento de ellos, pero sintió frío de todas formas. Cuarenta metros más y ya estaría en las escaleras de Wapping y habría llegado a la comisaría de la Policía Fluvial del Támesis. Los del turno de noche habrían mantenido la estufa de leña encendida y el lugar estaría caldeado. 


			En los últimos metros el agua estaba agitada. El ferri atracó junto a las escaleras. Monk pagó la tarifa, dio las gracias y bajó del bote, que era más o menos del mismo tamaño que los de remos que utilizaba la policía y a los que estaba más que acostumbrado. Aun así hacía falta equilibrio y mucho cuidado. Si resbalaba en las piedras mojadas, acabaría un momento después en el agua, calado hasta los huesos. 


			Subió despacio, aunque conocía cada centímetro de esas escaleras como la palma de su mano. Cuando llegó arriba, sintió de nuevo el tirón del viento. Se alegró de llevar el grueso chaquetón marinero y la bufanda al cuello. Cruzó con prisa el muelle abierto y entró por la puerta de la comisaría. 


			—Buenos días, señor —saludó alegremente Bathurst. Era joven y le sobraba entusiasmo, aunque después de toda la noche de turno tenía que estar cansado—. Llega temprano, señor. —Un gesto de ansiedad apareció fugazmente en su cara. Fue a decir algo más, pero cambió de idea. 


			—Tiene razón —dijo Monk con tono serio—. Y hay una razón para que esté aquí tan temprano, sin haber desayunado siquiera. ¿Algo que informar del turno de noche? 


			—No, señor. Marbury y Walcott no han vuelto todavía, pero ha sido una noche tranquila. Creo que la niebla ha animado a todo el mundo a quedarse en casa. No tiene sentido robar nada si no puedes ni ver lo que es. 


			—Pues redacte el informe y váyase a casa a dormir. Lo quiero de vuelta aquí, en plenas facultades y lleno de energía, a las tres de la tarde. 


			—¿A esa hora, señor? —Era mucho antes de la hora de inicio de su siguiente turno y en la cara de Bathurst se vio claramente que no sabía si mencionarlo o no. Tenía veintiséis años, pero a veces a Monk le parecía que no pasaba de los diecinueve. 


			—Vamos a organizar una operación esta tarde, a la hora del cambio de marea. Y quiero a mis mejores hombres allí conmigo. ¿Queda té? 


			Bathurst se volvió, pero antes Monk pudo ver que su cara se ruborizaba de satisfacción. 


			—Sí, señor. Voy a traerle una taza. Y también hay pan y se lo puedo tostar, si quiere. 


			—Sí —aceptó Monk—. Gracias. 


			Pobre muchacho. Bathurst no estaría tan contento cuando se enterara de que tenían que ir a Jacob’s Island. Odiaba ese sitio tanto como el resto. 


			Cuando volvieron los otros agentes, Monk ya se había comido dos tostadas y bebido una gran taza esmaltada llena de un té caliente y un poco amargo. Llegó Hooper y después se fue Bathurst. 


			—Parece contento —comentó Hooper, quitándose el grueso abrigo de marino; había estado en la marina mercante antes de unirse a la Policía Fluvial y sabía vestirse para todos los climas. Lo colgó y se volvió para mirar a Monk. Tenía una cara ancha, con rasgos fuertes y unos ojos azules muy penetrantes, que muchas veces entornaba por el viento o el reflejo de la luz en el agua. Era un hombretón con una sonrisa muy agradable, pero que mostraba pocas veces—. Ha llegado temprano —apuntó—. ¿Ha ocurrido algo? 


			Monk le hizo un gesto para que cerrara la puerta del despacho. No tardarían en llegar más agentes y él quería que el caso Exeter fuera secreto hasta que decidiera quién iba a acompañarlo y cuántos hombres serían necesarios. 


			Hooper la cerró sin hacer ruido y después, sin pedir permiso, se sentó en la silla que había delante de la mesa de Monk. Llevaban muchos años trabajando juntos, de hecho desde que murió Devon y Monk lo sustituyó como comandante. Cuando mataron a Orme, Hooper asumió su puesto como segundo de Monk, aunque nunca fue una decisión formal. Aquella refriega con los traficantes de armas y el fuego exigió el máximo de todos ellos. Y el dolor posterior impidió la celebración de ningún ascenso. Nadie se alegraba de ocupar el puesto de un muerto. 


			Hooper pareció detectar que algo preocupaba a Monk y se limitó a esperar para que le dijera de qué se trataba. 


			—Le he dicho a Bathurst que vuelva dentro de unas horas —dijo Monk para responder a la pregunta que nadie había pronunciado—, pero no he decidido a quién más me voy a llevar, ni cuántos hombres voy a necesitar. 


			Miró a Hooper a la cara. Era un hombre difícil de leer. Transmitía fuerza, pero debajo había una delicadeza inusual, y las cicatrices de las penurias y el mal tiempo pasado en el mar, experiencias que no le había contado a nadie, hacían su expresión más difícil de interpretar cuanto más lo mirabas. 


			—Oliver Rathbone vino a mi casa anoche —continuó Monk—. Representa a un hombre cuya esposa fue secuestrada el sábado por la tarde. Los secuestradores quieren mucho dinero, pero él puede reunirlo. Necesita que vayamos con él para asegurarnos de que el intercambio se produce sin contratiempos. 


			—¿Que vayamos con él? ¿Quiere decir la Policía Fluvial del Támesis? —Hooper enarcó ambas cejas—. ¿Por qué? 


			Monk resopló despacio. 


			—En parte porque la secuestraron junto a la orilla del río, en Battersea. 


			Hooper se puso tenso. 


			—Pero sobre todo porque el intercambio se va a producir esta tarde, a la hora de la bajamar, que coincide con el anochecer —concluyó Monk. 


			Vio el cambio en la cara de Hooper. No se produjo ningún movimiento perceptible, pero fue como si en alguna parte de su interior se hubiera apagado una luz. Tal vez Monk fue capaz de verlo porque reflejaba perfectamente cómo se sentía él también. 


			Hooper inspiró hondo e hizo las preguntas más prácticas: 


			—¿Se lo ha contado el marido? ¿Cómo sabe que la secuestraron a la orilla del río? ¿Lo vio alguien? ¿Quién es el hombre? ¿Y cómo se pusieron en contacto con él? 


			—Sí, me lo contó él. No quiere enfrentarse a ellos, está más que dispuesto a pagar. Solo quiere recuperar a su esposa sana y salva. Se llama Harry Exeter. Es un importante promotor inmobiliario. Tiene un proyecto en marcha en Lambeth. Y ha hecho unas cuantas obras más. 


			—¿Es rico? ¿O finge serlo? 


			—Dice que va a conseguir lo que le falta del dinero hoy. No parecía que le preocupara ese detalle. —Monk recordó la poca importancia que le había dado Exeter a la cantidad, que era más de lo que muchos profesionales ganarían en una década. Y él hablaba de ello como si fuera solo una idea en su cabeza, no una realidad. Monk se preguntó qué habría vendido, o entregado como garantía, para conseguir tanto dinero en tan poco tiempo. 


			Hooper frunció el ceño. 


			—No me ha dicho cómo se pusieron en contacto con él. 


			—Una carta que metieron en su buzón. 


			—¿Fue así como se enteró? 


			—No, su esposa estaba paseando con una prima, una tal Celia Darwin, cuando la secuestraron. Pero al parecer la señorita Darwin es coja, o tiene algún tipo de lesión, y no pudo hacer gran cosa. Llamó a la policía, pero para cuando llegaron los agentes hacía mucho que habían desaparecido los secuestradores y la señora Exeter. Yo diría, casi con total seguridad, que en un bote de remos, para haber desaparecido tan rápido y sin dejar rastro. 


			—¿Y eso lo convierte en un caso para nosotros? —preguntó Hooper. 


			—Específicamente no, pero los secuestradores han decidido hacer el intercambio en Jacob’s Island. —Vio que Hooper apretaba los labios—. Exeter le pidió ayuda a Rathbone y él acudió a mí. Creo que fue idea de Exeter. Espero que Dios le ayude. 


			Lo decía muy en serio. Lo que le estaba afectando más que su desagrado por esos barrios degradados de la ribera, los callejones, la quietud de la marea muerta, la madera podrida y el hedor, era ponerse en el lugar de Exeter e imaginar cómo se sentiría él si fuera Hester o alguien que conocía. Ese era el precio de querer a alguien, aunque el amor sea la fuerza que mueve la vida. Lo había descubierto muy poco a poco, paso a paso, en los años que habían pasado desde que su vida comenzó de nuevo para darle una segunda oportunidad, cuando despertó tras el accidente, sin pasado, aparte de los recuerdos de los demás. Fue como si no tuviera familia o amigos que le buscaran. Y día a día fue entendiendo por qué, al menos en parte. No había perdido ninguna de sus habilidades, ni física ni mental. Todavía era el mejor detective de la Policía Metropolitana. Pero también era un hombre con enemigos y se había ganado a pulso muchos de ellos. No le gustaba, ni le producía admiración la mayor parte de lo que había ido averiguando sobre sí mismo. 


			Al final la policía lo despidió. Trabajó como agente independiente durante un tiempo, pero era una vida muy errática. Después tuvo un caso que lo llevó a la Policía Fluvial del Támesis y, cuando concluyó, se unió a ellos. 


			Ahora conocía el placer y el dolor de la amistad, del amor y de la pertenencia. Sin saber nada de Harry Exeter, se imaginó perfectamente en su lugar. 


			Muchos años antes, Hester era una de las enfermeras que trabajaba con Florence Nightingale en la guerra de Crimea. Ella era testaruda, valiente, leal y con carácter. Tenía una lengua afilada, que la había metido en muchos problemas. Siempre mantenía sus promesas, por locas que fueran, y se desvivía por todo tipo de gente, sobre todo por aquellos que el resto de la sociedad prefería ignorar. 


			Si Kate Exeter se parecía en algo a Hester, su pérdida dejaría un vacío que no podría llenar nada más. Si la perdiera, Monk no oiría nada más que silencio para siempre; y después de conocer el amor, sentiría una soledad tan enorme que acabaría consumiéndolo. 


			—Señor... —Hooper interrumpió sus pensamientos—. ¿Ha hablado alguien con esa prima? 


			Monk sonrió amargamente. 


			—Todavía no. Es un poco temprano para ir a su casa. Aparentemente ayer estaba alterada, y a la policía no le pareció que su testimonio sirviera de mucho. Al principio ni siquiera creyeron su historia. 


			—¿Hay alguna otra cosa que debamos hacer? 


			—No. Exeter solo quiere que lo ayudemos a entregar el dinero y recuperar a su esposa. Y, en Jacob’s Island, las cosas puede que no salgan como esperamos. 


			En la cara de Hooper se veía claramente el desagrado. Solo se veía un cambio leve en su expresión normal, pero esa alteración era reveladora para cualquiera que lo conociera tan bien como Monk. También estaba seguro de que entendía lo que se le estaba pasando por la cabeza a Hooper. 


			—No sé si seguirá viva —admitió Monk—. Yo también lo he pensado. Y creo que también Exeter. 


			Hooper lo miró. 


			—Es posible que no tengan intención de liberarla —prosiguió—. Puede que ya esté muerta. Pero quieren el dinero, así que eso no es probable. Si no está viva, tendremos que arrestarlos, diga lo que diga Exeter. Pero si lo está, recuperarla es la prioridad. Es para lo que vamos a ir. —Dijo esas palabras despacio, como si pensara que Hooper podía entenderlo mal, aunque estaba seguro de que no. Se lo estaba repitiendo a sí mismo. Temía que sus emociones anularan su juicio y que acabara tomando decisiones de las que después se arrepentiría—. Pero en cuanto Kate esté a salvo... —No hacía falta que terminara la frase. 


			—Jacob’s Island... —dijo Hooper—. Hay muchas formas de entrar y salir de ese lugar, sobre todo con la marea baja. No podemos correr riesgos. —No era una pregunta, sino un recordatorio de que podían perder a sus hombres muy fácilmente si se veían atrapados en esos pasajes tan bajos cuando subiera la marea y se fuera colando entre las ruinas, formando remolinos y arrastrando madera, barro flotante y otros escombros. 


			—¡Lo sé! —respondió Monk, exasperado. No necesitaba que se lo recordaran. Él no era el único hombre que tenía pesadillas en las que se veía atrapado por un trozo de madera que acababa de caer en un lugar que quedaba sumergido cuando empezaba a subir esa agua inmunda. 


			—¿A quién vamos a llevar? —Hooper se incluyó en la operación sin dudarlo. 


			Monk llevaba pensándolo desde que Rathbone se fue la noche anterior. Y cada vez que se había despertado esa noche, la pregunta volvía a surgir en su mente. 


			—Tú, yo, Bathurst —empezó—. Laker... 


			Hooper lo miró fijamente. Laker era joven, arrogante, ambicioso y demasiado frívolo cuando debería mostrarse serio. Exteriormente parecía creer que siempre llevaba la razón. Pero desde que Monk vio el coraje que demostró en el tiroteo en el barco de los contrabandistas tres años atrás, su lealtad y su dolor por la muerte de Orme, no había vuelto a dudar de su valía. Aunque eso no evitaba que lo criticara o le echara en cara alguna insolencia ocasional, pero confiaba en él y Laker lo sabía. Y Hooper era consciente también, por supuesto. Él estuvo presente aquella horrible noche, igual que Monk. 


			—Vamos a necesitar más —apuntó Hooper—. Aunque supiéramos dónde encontrarlos, hay al menos seis formas de salir de cualquier zona de ese lugar. Y seguro que no sabemos cuántos secuestradores con. 


			—Ni idea —respondió Monk—. Podemos suponer que cuatro o cinco. 


			—Entonces necesitaremos por lo menos... seis hombres. Colocados con buen criterio, deberían ser capaces de detener la huida —expuso Hooper pensativo—. Dos más. 


			—¿Marbury? —Monk dijo con tono de pregunta. 


			Hooper había trabajado con Marbury más que él. Era un hombre delgado y callado de la costa de Kent. Había estado en las marismas del Estuario y estaba acostumbrado a los cielos infinitos y la maraña de vías fluviales de ríos interconectados. Y le fascinaban las trayectorias de los vuelos de los pájaros. 


			Hooper sonrió. 


			—Sí, señor. Observa las cosas. Se le da bien detectar las diferencias más pequeñas. Y también sabe de mareas. 


			—¿Jones? 


			Hooper dudó. 


			—¿Qué? —preguntó Monk. 


			—Todavía no —contestó—. Será bueno en un par de años. Pero ahora está demasiado verde. 


			—Lo quiero para vigilar —comentó Monk—. Se le dan bastante bien los remos. Puede llevar un bote hasta cualquier parte. 


			—Es demasiado precipitado —insistió Hooper—. Tiene que pensar dos veces antes de actuar. 


			Monk no estaba convencido. Y quería ver si Hooper se mantenía firme. 


			—A veces hace falta actuar rápido o se pierde la oportunidad. Tendremos en contra la oscuridad y la subida de la marea, además de a los secuestradores. No podemos permitirnos esperar a que alguien se decida. 


			—Lo que no nos podemos permitir ninguno es un hombre que salta sin mirar —contraatacó Hooper—. Me lo ha preguntado, señor. Yo sugiero que lleve a Walcott. Es un tipo testarudo. Decidido, como un terrier. Una vez que encuentra el rastro, lo sigue sin miedo. 


			Monk sonrió a pesar de todo. La descripción que acababa de hacer era muy acertada. 


			—¡Está bien! Entonces Marbury y Walcott, además de Bathurst, Laker, tú y yo. Deberíamos estar en el agua a las tres y media y llegar a Jacob’s Island antes de las cuatro. 


			Sacó una carta de navegación del largo cajón donde las guardaban y la extendió sobre la mesa. En ella se veía la parte del río donde estaba Jacob’s Island, con los bancos de lodo, las mareas y las corrientes claramente señaladas. La habían hecho esa primavera y era la carta más actualizada que tenían. 


			Hooper la estudió sin decir nada. Monk siguió su mirada, que se fijó en los atracaderos medio hundidos, las gradas que surgían del lodo como dientes podridos, los canales en los que el agua era más profunda y por tanto la corriente era más rápida y los embarcaderos todavía estaban en uso. 


			Claro que una marea demasiado alta podría alterar todo eso considerablemente. La marea muerta de finales de septiembre de ese año había sido muy alta, por ejemplo. 


			—No tenemos tiempo para comprobarlo —dijo Hooper apretando los labios—. Y no podemos preguntar ahora. Se correría la voz. ¿Pidieron que Exeter fuera solo? ¿Hicieron alguna amenaza si lo acompañaba la policía? —Parecía preocupado. 


			—No. Exeter dijo que mientras se hicieran con el dinero, era lo único que les importaba. Me suplicó que lo acompañara, junto con mis hombres. Lo único que le importa es recuperar a su esposa. Tiene miedo de que lo traicionen en el último momento. 


			—Puede que los secuestradores la maten de todas formas si nos ven —señaló Hooper—. ¿Lo ha pensado bien? 


			—No lo sé. Creo que está aterrado de entrar allí solo y no poder volver a salir. Yo iré con él hasta que estemos cerca del lugar de reunión y después que haga él el intercambio. Seis de nosotros armados y vestidos como marinos mercantes de permiso o estibadores debería ser suficiente —aseguró Monk. 


			—Mejor disfrazados de piratas del río, mendigos o vagabundos —respondió Hooper—. Los marinos pueden ir a sitios mejores que Jacob’s Island. Si tengo que dormir a la intemperie, preferiría un lugar al que no llegue la marea. 


			Monk se enfadó consigo mismo. Conocía el río lo bastante bien para que ese detalle se le hubiera ocurrido a él. Tampoco es que la apariencia exterior se fuera a diferenciar mucho, pero la forma de moverse, de colocar la cabeza, de protegerse del viento o de ocultarse de la vista sí lo sería. Piensa como un ladrón y así podrás parecer uno. 


			Se levantó. 


			—Tienes razón. Se lo diremos a los hombres y decidiremos el punto por el que van a entrar. Tendremos que colocarnos con mucho cuidado para bloquear todas las salidas. Tú ve a buscar a Celia Darwin. Te voy a dar su dirección. Puede que se fijara en algo. Por lo que dijo Exeter de ella no hay muchas posibilidades, pero sería una estupidez por nuestra parte no comprobarlo. Pase lo que pase, tienes que estar de vuelta aquí a las tres. 


			Le escribió la dirección que Exeter le había dado y se la dio. 


			Hooper la miró. 


			—Ceylon Street. ¿Dónde está eso? 


			—Junto a Battersea Dock Road. Está cerca de donde se llevaron a Kate Exeter, pero nada que ver con Southwark Park, donde viven los Exeter, aunque no está lejos. Exeter dijo que Celia era una prima de la parte de la familia que se casó con gente que no era de su clase, pero no dijo que por su parte hay matrimonios con gente de clase más alta. Pero solo que lo mencionara ya sugiere que... —Intentó encontrar la forma de describirlo. 


			—Tiene muchas ínfulas —sugirió Hooper. 


			—Sí. Aunque eso no hace que sea menos víctima. Ni tampoco su mujer. Aparentemente a ella le caía su prima lo bastante bien como para que estuvieran unidas. Eran amigas. Ten paciencia con ella, Hooper. Puede que esté... 


			—Alterada. No diría mucho de ella si no lo estuviera, señor. 


			Monk sonrió por primera vez. 


			—Es verdad. Pero de todas formas puede que recuerde algo. 


			 


			Celia Darwin estaba en su casita muy modesta de Ceylon Street cuando Harry Exeter fue a verla. El día anterior había sido el peor de su vida. Todo el dolor y la decepción pasada quedaron engullidos por la pérdida de Kate, su prima, que era como una hermana pequeña para ella. 


			Fue corriendo a abrir la puerta personalmente, no se lo dejó a su criada. Abrió la puerta de par en par y se encontró a Exeter. Durante un segundo sintió una gran esperanza, pero entonces se fijó en su cara y se desvaneció. 


			Harry casi la apartó de un empujón para entrar. 


			—¿Qué pasa? —preguntó ella—. ¿Qué ha ocurrido? ¿Sabes algo? —Lo siguió hasta el saloncito y cerró la puerta cuando entraron. 


			Él se volvió inmediatamente para mirarla. Parecía aterrorizado. Tenía la cara muy pálida. 


			—Quieren dinero —explicó—. Más del que tengo... o la matarán. 


			No tenía sentido decir que ella no tenía nada. Él ya lo sabía. Las pocas joyas que le había dejado su madre no valían nada. Él mismo se lo había señalado en una de sus conversaciones más desagradables. 


			—¿Y qué puedo...? —empezó a decir. 


			—Sé que la querías... —dijo él. 


			—¡Todavía la quiero! —Nunca se había atrevido a hablarle así antes, pero ya no importaba—. Yo... 


			—Lo sé —la interrumpió—. Y Kate lo sabía... lo sabe también. Sé cómo conseguir el dinero, pero... tengo que pedirte permiso, aunque los poderes los tiene Maurice. Celia... por favor. 


			Ella no dudó. Se refería a la herencia de Kate que le había dejado su abuela materna, que debería recibir cuando tuvieran treinta y tres años, para lo que quedaba aún más de un año. Si ella moría antes de eso, el dinero lo heredarían Celia y su primo, Maurice Latham. Era abogado y, naturalmente, el fideicomisario. No se cargaba con tal responsabilidad a una mujer. 


			—Claro —contestó ella al instante—. ¿Será suficiente? 


			Él se relajó. Todo su cuerpo perdió la tensión, como si hubiera dejado de sentir dolor. Sonrió con los ojos llenos de lágrimas. 


			—Sí. Sí, eso junto con lo que yo tengo es suficiente. Gracias, Celia. Yo... sabía que accederías... pero tenía que preguntártelo. 


			—¿Y Maurice? —quiso saber ella. 


			No le tenía cariño, aunque lo conocía de toda la vida. Siempre le había parecido condescendiente, como si ella le pareciera una fracasada porque no tenía profesión, ni marido e hijos de los que cuidar. Ella tenía que reconocer que él tenía razón en cierto sentido. No tenía ninguna de esas cosas. Era de una clase demasiado alta para ser sirvienta, pero no lo bastante alta para haber heredado nada más que cosas insignificantes. Tampoco era guapa y además tenía una leve cojera que le impedía moverse con elegancia. 


			Exeter tardó en contestar. 


			—Oh, Maurice no pondrá problemas, seguro. Pero tenía que preguntártelo a ti... primero. Gracias, Celia. Sé que quieres a Kate y que harías cualquier cosa... Te pondrás de mi lado si tengo que discutir con Maurice..., ¿verdad? 


			¿Por eso había ido a verla a ella primero? Maurice era muy pomposo a veces, pero no se negaría a salvar la vida de Kate, seguro. Era su dinero después de todo... a menos que muriera antes de heredarlo. Pero era horrible pensar eso. Celia sintió que se ruborizaba solo por que se le hubiera pasado por la cabeza. 


			—Seguro que no será necesario —comentó. 


			—No —afirmó Exeter—. No quería decir... Celia yo... 


			—Lo sé —lo interrumpió—. Estamos todos igual. No hace falta que me expliques nada, ni mucho menos. Ve a hablar con Maurice para que se arregle esto. No pierdas el tiempo en explicaciones. Tráela de vuelta. 


			—Lo haré —dijo con una sonrisa triste—. Gracias. 


			Se volvió y fue solo hasta la puerta y ella oyó que la cerraba al salir. 


			Todo iba a salir bien. Iban a recuperar a Kate. Y se acabaría la pesadilla. Gracias a Dios. 


			 


			Hooper le estuvo dando vueltas a lo que había dicho Monk sobre la prima, Celia Darwin, mientras recorría el río desde Wapping hasta el muelle que estaba al sur de Chelsea Bridge y después caminaba como un kilómetro y medio hasta Ceylon Street. Si Celia no estaba en casa, la esperaría. Al día siguiente ya sería tarde para que lo que pudiera decir sirviera para algo. 


			Hooper no conocía bien a las mujeres. Se unió a la marina mercante cuando era joven. La vida en su casa era complicada; su padre no hablaba mucho, era un hombre más acostumbrado a expresarse con las manos que con las palabras, así que cuando su madre murió, Hooper estuvo encantado de encontrar una vía de escape. 


			Había vuelto a tierra firme tras veinte años en el mar y no quería pensar en las circunstancias. Mejor olvidarlas. La Policía Fluvial del Támesis parecía el sitio adecuado para él, estaba cómodo allí y se sorprendió al descubrir que se le daba bien. Y Monk le caía bien. El comandante era un hombre difícil en muchos aspectos, pero era sincero con sus acciones y con sus palabras y Hooper no le tenía miedo. 


			Hester Monk era la única mujer con la que se sentía cómodo, porque ella hablaba de forma muy directa, aunque a la mayoría de los hombres les gustaba que las mujeres tuvieran un poco de coquetería. Hester no tenía ni idea de qué era eso ni cómo se hacía, ni tampoco es que tuviera ganas de intentarlo. 


			¿Cómo sería Celia Darwin? Por lo que le había dicho Exeter a Monk no podía aportar nada, pero tenía que intentarlo. 


			Era un barrio muy agradable. No próspero, como se imaginaba que sería el de Exeter, en la parte norte del río. ¿Había tenido que poner Exeter su casa como garantía para conseguir el dinero del rescate? 


			Llegó a Ceylon Street y dobló la esquina. Estaba muy tranquilo bajo el sol fuerte y claro del invierno. Se detuvo delante del número veintiséis y llamó a la puerta, después se apartó un poco para no intimidar a la persona que abriera. 


			Fue una chica muy joven, de unos catorce años. Llevaba un vestido marrón sencillo y un delantal blanco. 


			—¿Sí, señor? —Abrió mucho los ojos, alarmada, al encontrar en la puerta a un hombre tan grande y que no había visto nunca antes. 


			—Buenos días —saludó Hooper con voz suave—. ¿Está en casa la señorita Darwin? 


			Estaba claro que no sabía qué responder, lo que quería decir que Celia Darwin estaba en casa, pero que tal vez no quisiera verlo. 


			—Soy agente de la Policía del Támesis —continuó—. Vengo a verla por su prima, la señora Exeter. Tal vez la señorita Darwin pueda ayudarnos. 


			—Voy a preguntar si está... lo bastante bien... para recibirlo —respondió la chica, que tampoco sabía si cerrarle la puerta o no. 


			Él dio un paso atrás para ayudarla a decidirse. 


			Ella lo miró con una levísima sonrisa y cerró la puerta. 


			Volvió unos minutos después y lo dejó entrar. 


			Celia Darwin lo recibió en el salón. Era una habitación pequeña, muy ordenada, pero tenía un aire acogedor. Los cojines del sofá estaban colocados para proporcionar comodidad y se veían usados y un poco desvaídos. El fuego ya estaba encendido, aunque estaba poco alimentado y con mucho polvo de carbón para evitar que ardiera muy rápido. Había adornos en la repisa de la chimenea que no tenían nada que ver, excepto seguramente en la mente de la persona que los había puesto ahí: un candelabro suelto, parte de lo que en algún momento fue una pareja, un cuenco para la sal de peltre con una cucharilla a juego, un jarrón de cristal en el que solo cabía una flor y una rana de porcelana con una cara agradablemente fea. 


			Celia Darwin estaba en el centro de una alfombra con un estampado discreto, que tenía los colores desvaídos por el tiempo y el desgaste. Era más alta de lo que esperaba. Tenía la cara muy pálida, las facciones más fuertes y marcadas de lo que estaba de moda, pero vio en ella una sinceridad que le gustó. 


			—Me llamo John Hooper —se presentó—. He venido a preguntarle qué es lo que recuerda de lo que ocurrió el sábado. Siento tener que pedirle que lo reviva de nuevo, pero cualquier cosa que nos pueda decir nos sería de gran ayuda. 


			Tuvo mucho cuidado de no decir nada que pudiera inducirle una respuesta. Ya había cometido ese error antes y así había aprendido lo fácil que resultaba. 


			—Claro —respondió ella. Tenía la voz suave e inusualmente agradable—. Entiendo que es necesario. Siéntese, por favor, señor Hooper. —Ella también se sentó en medio del sofá. 


			Él eligió la butaca que estaba enfrente de ella y un poco más cerca del fuego. Le vino bien después de haber tenido que soportar el viento frío del río. Notaba el calor en las piernas. 


			—Gracias. Entonces ustedes estaban paseando a unos pocos metros de la orilla. 


			—Sí. 


			—¿Lo hacen a menudo? 


			—¿Quiere decir si podría saberlo alguien y estar esperándonos? Sí, creo que sí. Si hace buen tiempo, lo hacemos normalmente una vez a la semana. 


			—¿A la misma hora, más o menos? 


			—Normalmente sí. 


			Se dio cuenta de que ella respondía con el menor número de palabras posible. Pero a él no le resultó cortante. Al contrario, le pareció relajante. No le preguntó si Kate y ella estaban unidas. Si lo estaban, eso podría alterar sus emociones, tal vez hasta un punto en que ya no pudiera controlarlas. Prefirió deducir eso por el tono de lo que decía y de su voz. 


			—¿Estaban paseando y charlando? 


			—Sí, pero nos quedábamos calladas de vez en cuando. Como en el momento en que el hombre se dirigió a ella. Se comportaba como si la conociera. Fue respetuoso, pero no... tímido. —Lo miró un instante y él vio claramente lo preocupada que estaba. Después ella volvió a bajar la vista y siguió hablando—. Creí que se conocían de algo y no quería molestar... ni intentar ser parte de una reunión en la que no estaba incluida. ¡Ojalá lo hubiera hecho! —De repente pareció enfadada consigo misma y quedó claro en su tono. 


			—Entonces tal vez la hubieran secuestrado a usted también —se apresuró a responder Hooper. 


			Celia lo miró. 


			—Entonces ella no estaría sola. —Tenía los ojos llenos de lágrimas y parpadeó para apartarlas, furiosa pero no avergonzada. 


			—Al menos está usted aquí para contarnos algo sobre él. Para describírnoslo incluso y decirnos cualquier otra cosa que notara. 


			—Era cinco o seis centímetros más alto que Kate —empezó—. Y Kate es una mujer alta, tan alta como yo. Tenía el pelo oscuro, pero las cejas no. Me fijé porque me pareció raro. Tenía la cara alargada, con la nariz y la barbilla largas, pero en conjunto no era feo. Y se movía con aplomo, con gracia incluso. 


			—Gracias. Es una descripción muy particular. 


			—Era delgado —continuó— y llevaba ropa oscura. Muy común. No puedo darle detalles sobre ella, lo siento. 


			—¿De dónde vino? 


			—Desde la orilla. Del agua. 


			—Entonces usted apartó la vista. Para que tuvieran algo de privacidad. 


			Ella se miró las manos, inmóviles en el regazo. Al principio le pareció que estaban relajadas, pero de repente se fijó en los nudillos pálidos. 


			—Ojalá me hubiera quedado con ella. Me alejé unos metros, para que no pareciera que los espiaba. Y miré hacia otro lado. Pasó a mi lado un grupo de gente. Seis o siete personas. Y... cuando volví a mirar, ya no estaban. Solo habían pasado unos segundos... o tal vez algo más de tiempo. 


			—Pero ¿no la oyó gritar? 


			—No. Si lo hubiera hecho, habría ido corriendo con ella y habría luchado con el hombre si fuera necesario. Llevaba un paraguas y podría haberle pegado con él. 


			—¿Había alguien más por allí cerca? En un radio de, digamos, cincuenta metros. 


			—Solo el grupo que ya le he mencionado, que se alejó rápido. Miré alrededor por si se había ido en otra dirección o ver si había alguien a quien le pudiera preguntar. Pero no había nadie. 


			—Así que eligió muy bien el momento —murmuró Hooper—. No podía haber hecho usted nada, excepto darnos esa descripción tan detallada que me acaba de contar. 


			Ella lo miró directamente. 


			—No intente hacerme sentir mejor. Es... condescendiente por su parte. 


			Debería haberse sentido irritado, pero lo que sintió fue que se ruborizaba. 


			Ella lo vio. 


			—Disculpe, señor Hooper. Estoy angustiada y tengo miedo. No estoy siendo justa con usted. Solo intenta ayudarme a concentrarme en unos hechos dolorosos para mí. Y yo no estoy sentada aquí llorando, que es lo que tengo ganas de hacer, pero entiendo que sería incómodo e inútil. 


			—También estoy intentando no alterarla más de lo necesario. 


			Ella sonrió, por primera vez. El gesto le daba un aire muy dulce a su cara. 


			—Lo sé. ¿Van a intentar recuperarla? 


			—Sí. El señor Exeter ha conseguido reunir el dinero. —Tal vez no debería haberle dicho eso, pero no se arrepintió. 


			—Oh... 


			—¿No esperaba que lo hiciera? 


			Ella apartó la mirada. 


			—No lo sé... No estoy segura. 


			Hooper abrió la boca para sugerir lo que ella debía de estar pensando, pero se dio cuenta de que era mejor no hacerlo. 


			Ella se quedó en silencio un momento. 


			—No le tengo mucho cariño —dijo en voz baja—. Pero me alegro de que lo haya conseguido. Ayúdenle a hacer el intercambio y recuperarla sana y salva, por favor. 


			—Haremos todo lo que podamos. Quieren dinero y el señor Exeter solo quiere recuperar a su esposa. —Era mejor no decirle cómo era Jacob’s Island. No necesitaba saberlo. 


			Tampoco le iba a prometer que todo saldría bien. Tenía esas palabras en la punta de la lengua, pero sabía que era mejor no decirlas. 


			Extrañamente, el silencio no le resultaba incómodo. Supo que ella lo comprendía. 


			Se levantó. 


			—Gracias, señorita Darwin. 


			—¿He sido útil? —preguntó, levantándose también. 


			—Lo será cuando recuperemos a su prima y podamos ir a por los secuestradores sin ponerla a ella en peligro. 


			Ella asintió levemente. 


			—Gracias, señor Hooper. 


			Él salió de la casa y se encontró el aire frío y limpio que llegaba desde el río, pero el calor de esa habitación no lo abandonó. 


			 


			Esa misma mañana, unas horas después, Celia recibió una segunda visita. Estaba tomando una taza de té e intentando calmar su imaginación, que volaba preguntándose cómo estaría Kate, si estarían siendo crueles con ella, si la estarían amedrentando... o algo peor. 


			—Señorita Darwin —dijo la criada, nerviosa, para llamar su atención. 


			Celia levantó la vista para mirarla. 


			—¿Sí? Disculpa, ¿me has dicho algo y no te he respondido? 


			—No, señora. Ha venido el señor Latham, dice que es importante. No sabía si usted querría verlo o no. —La chica seguía pareciendo nerviosa. Adoraba a Celia y sabía que Maurice la alteraba. 


			—Está bien. Dile que pase. Y supongo que deberías traer otra taza. El té todavía está caliente. 


			—Sí, señora. —Salió y estuvo a punto de chocar con el hombre en el umbral cuando entró. 


			No era más alto que la media, pero sí muy robusto, y en los últimos años había engordado un poco, aunque tenía más o menos la misma edad que Celia. Kate era la más joven de los tres primos e hija única. 


			Maurice entró en la habitación y cerró la puerta, tal vez imaginando que la criada podría escuchar la conversación. Siempre se mostraba suspicaz en situaciones en las que a Celia le parecía que no había necesidad de serlo. No lo decía, pero pensaba que lo que hacía él era juzgar a las personas basándose en su propio carácter. 


			Ese día Maurice estaba muy serio, como ella se esperaba. ¿Cómo podía alguien ir por ahí sonriendo, teniendo en cuenta lo que acababa de pasar? 


			—Buenos días, Maurice —saludó con calma—. He pedido que traigan otra taza, por si te apetece un té. Está recién hecho. 


			—¿Cómo puedes estar preocupada por semejante trivialidad en un momento así? —respondió él, con aspereza—. De verdad, Celia, no tiene sentido huir de la verdad. Puedes negarlo cuanto quieras, pero no cambiará nada. Estamos ante una tragedia y un crimen atroz. Estoy seguro de que los periódicos lo van a sacar en sus portadas. —Tenía los labios apretados y con una mueca torcida inusual incluso en él. Podría ser bastante guapo si los años de temperamento voluble no le hubieran marcado unas arrugas por la cara que parecían arrastrarla hacia abajo. 


			Celia sintió que todo el calor abandonaba su cuerpo. Intentó que no se le notara, pero supo que él lo veía. 


			—Si la recuperamos, los periódicos no estarán interesados en la historia —contestó—. Y los buenos modales son un hábito. Lo más natural es preguntarte si quieres tomar algo. —Intentó que sonara a reprimenda. 


			Él la ignoró. 


			—Harry me ha pedido, como fideicomisario de los fondos de Katherine, que le dé permiso para retirarlos en su totalidad del Nicholson’s Bank y entregarlos como pago del rescate. Es una gran responsabilidad, pero creo que no tengo alternativa. Obviamente eso es lo que ella querría. —Mostró una sonrisa fugaz—. No tienen ninguna utilidad para ella si... no está con vida. 


			—Claro que no —repuso Celia molesta—. No hay otra decisión posible. Debes hacerlo inmediatamente. 


			—Pero lo correcto es decírtelo —respondió él, con el mismo aire molesto—. Si Katherine muriera antes de heredar, el dinero se dividiría entre los primos que la sobrevivan que, como bien sabes, somos tú y yo. Si ella muere, ese dinero que va a usar para pagar supone tu futuro y el mío... 


			Celia no podía creer lo que estaba oyendo. Seguro que solo estaba siendo escrupuloso. 


			—¡Maurice, es su dinero! Es inconcebible que alguno de los dos se niegue a utilizarlo para salvar su vida. 


			—Claro que sí. Pero de todas formas yo tengo que decírtelo. Después de todo si muere por la razón que sea, caería en tus manos una cantidad enorme. Cambiaría tu vida por completo. Serías una mujer rica, incluso solo con la mitad. Eso le daría un vuelco a tus perspectivas más incluso que a las mías. Yo tengo mi profesión. Pero tú... Primero, te convertiría en casadera. Incluso un hombre con unas características adecuadas para que tú lo aceptaras no le haría ascos a esa fortuna. 


			Ella sintió que su cara enrojecía. La afirmación era cierta, pero dolorosa. Ella quería decir que ninguna fortuna que hubiera sobre la Tierra lo convertiría a él en un candidato al matrimonio para una mujer de ningún tipo, pero no era cierto. Y además, solo demostraría lo mal que le había sentado. 


			—Pues yo estoy más que dispuesta a renunciar a ella por la seguridad de Kate —afirmó con tono frío—. Nunca ha sido mía y ni me la he imaginado en mis manos nunca. Gracias por la cortesía de informarme. Harry ya había venido a decírmelo. 


			—Pero él no es el fideicomisario —contestó Maurice con una sonrisa tensa—. Soy yo. La abuela hizo así las cosas precisamente para que él no tuviera acceso a ese dinero de ninguna forma. Esa era su intención. Voy a aceptar esto porque moralmente no tengo opción y porque la policía se va a ocupar de este asunto. 


			—Muy bien. Y si no te apetece un té, no quiero entretenerte más. Gracias por tu... cortesía. 


			Él le dedicó una mirada fría, porque sospechaba que lo decía con sarcasmo, pero de todas formas se fue tras decir que tenía mucho que hacer. 


			Cuando se hubo ido, ella se quedó de pie sola en la habitación, consciente de repente de que tenía frío, como si se hubiera apagado el fuego. No esperaba ni quería ese dinero, pero esa conversación le había recordado lo sola que estaba. Iba a echar de menos a Kate tanto que le resultaba insoportable. Todo el dinero que pudiera tener sería un precio muy pequeño que pagar por su liberación. 
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